
CAPÍTULO 3:CAPÍTULO 3:CAPÍTULO 3:CAPÍTULO 3:    
1.Por esta causa yo Pablo, prisionero de Cristo 
Jesús por vosotros los gentiles; 
2.Si es que habéis oído de la administración de la 
gracia de Dios que me fue dada para con vosotros, 
3.Que por revelación me fue declarado el misterio, 
como antes lo he escrito brevemente, 
4.Leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi 
conocimiento en el misterio de Cristo, 
5.Misterio que en otras generaciones no se dio a 
conocer a los hijos de los hombres, como ahora es 
revelado a sus santos apóstoles y profetas por el 
Espíritu: 

6.Que los gentiles son coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en 
Cristo Jesús por medio del evangelio, 
7.Del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me ha sido dado según la ope-
ración de su poder. 
8.A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de anun-
ciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo, 
9.Y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio escondido desde los siglos en Dios, que 
creó todas las cosas; 
10.Para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los 
principados y potestades en los lugares celestiales, 
11.Conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor, 
12.En quien tenemos seguridad y acceso con confianza por medio de la fe en él; 
13.Por lo cual pido que no desmayéis a causa de mis tribulaciones por vosotros, las cuales son 
vuestra gloria. 
14.Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
15.De quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 
16.Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre 
interior por su Espíritu; 
17.Para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en 
amor, 
18.Seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura, 
19.Y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda 
la plenitud de Dios. 
20.Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que 
pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros,  
21.A él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. 

Amén. 

CAPÍTULO 4:CAPÍTULO 4:CAPÍTULO 4:CAPÍTULO 4:    
1.Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados, 2. Con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros 
en amor, 3. Solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz; 4. Un cuerpo, y un 
Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación; 5. Un 
Señor, una fe, un bautismo, 6. Un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en 
todos. 7. Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del don de Cristo. 
8. Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a los hombres. 9. Y 
eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido primero a las partes más bajas de 
la tierra? 10. El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para 
llenarlo todo. 11. Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 
otros, pastores y maestros, 12. A fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo, 13. Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conoci-
miento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; 14. 
Para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por 
estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, 15. Sino 
que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 
16. De quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se 
ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir 
edificándose en amor. 

INTRODUCCIÓN: 
Todos saben y aceptan el hecho que cada persona tiene ciertas cualidades que le distin-

guen de las demás. Y generalmente se siguen esos deseos y tratan de materializarlo de la mejor 
forma posible. 

Estas habilidades especiales que posee y que le distingue de sus otras cualidades, tam-
bién lo llamamos VOCACIÓN cuando está relacionado al trabajo, a un modo de vida y cuando 
marca una meta. Es así como existen personas quienes tienen una vocación especial para ciertas 
manualidades, tienen un especial don respecto a la música, personas quienes les gusta cocinar, 
les gusta pintar, les gusta fabricar cosas; otros en abrir todo lo que encuentra y aprender qué existe 
adentro y cómo funcionan las cosas. Personas que tienen una habilidad especial para ciertos 
deportes, una percepción especial de colores, de olores. 

Igualmente utilizamos la palabra vocación cuando se refiere a un modo de vida y un 
destino de vida en el área espiritual. 

Es común encontrarse con personas quienes pensaron que tenían un don, pero luego se 
descubrieron a sí mismos porque tenían otra vocación. Existen muchos quienes cambian de profe-
sión, que estudian nuevamente porque no les complace lo que hacen. También están aquellos que 
por “necesidad” siguieron una profesión, o un oficio; pero ahora lo cambian. 

¿Y en la iglesia? Por lo general, al único en quien se utiliza el término vocación es al 
pastor porque debe ser un elegido por Dios, y aparte, sabemos que no conviene que otros lo 
hagan. Luego para los demás miembros de la iglesia, generalmente utilizamos el término “don”: 
para enseñar, para servir, para administrar entre otros. 

Pero este servicio que uno hace con el don que tiene o que ha recibido de Dios, general-
mente lo utilizamos en el día domingo, y luego simplemente volvemos a la “profesión del mundo.” 

Mas hoy, el apóstol Pablo habla de un nuevo hecho: “andéis como es digno de la voca-
ción con que fuisteis llamados”. O sea, nos está diciendo: 

así como el hombre se dedica gran parte de su vida para seguir su profesión, tómense el 
caso de un ingeniero: cursa los estudios básicos que generalmente son 12 años, luego sigue en la 
universidad entre 4 a 6 años, luego está el masterado que son otros 2 a 4 años y el doctorado 4 a 5 
años. Es el tiempo requerido para conocer la ciencia y la profesión, y qué decir de la experiencia 
que requiere en la práctica. 

Pero nos dice que el creyente debe vivir con una vocación, que su fe y el propósito de 
Dios debe ser una vocación para su vida. De la misma forma en que el hombre se ajusta a los 

términos de su profesión, hemos de vivir nuestra vida en la FE de nuestro Señor Jesucristo 
como una VOCACIÓN. Con la vocación de hijo de Dios, vocación según el propósito y la 

misión que el Señor nos ha planificado, y del cual hemos sido creados. Porque la plenitud de la vida 
del creyente está en juego, y así únicamente podrá enriquecer y que exista el gozo en su vida. 

EL CREYENTE EN LA IGLESIA 
Como les dije anteriormente, muchos aceptan y buscan dones espirituales, y especialmen-

te para servir en alguna obra o rincón de la iglesia; porque siente que así debe hacerse por causa 
de la Palabra que escucha y lee. 

Ahora bien, ¿qué pensarían si les dijera que todos tenemos una vocación en Dios? ¿qué 
dirían ustedes si deben vivir en Cristo Jesús con una vocación? ¿Qué dirían ustedes si deben orga-
nizar sus vidas según esta vocación en Cristo? 

Pues justamente aquí viene los primeros pensamientos y nos imaginamos los conflictos 
que podrían suceder: 

• ¿Qué peso tengo que dar a mi vocación en Cristo Jesús? 

• ¿Qué hago con mi vocación y vida profesional que tengo en el mundo? 

• ¿A cuál tengo que darle mayor importancia? 
¿Saben por qué tienen este problema? Porque siempre hemos pensado en Dios y a la 

iglesia como una religión, como una actividad de fin de semana, como un agregado a nuestra vida y 
siempre se trata de dar la mínima importancia posible. Es más, siempre se buscó y hemos tratado 
de utilizar a Dios para que nos ayude en nuestra “profesión del mundo”. 

Ahora, ¿qué cambios sucederá en nuestra vida si existe una vocación de Dios? Contrario 
a lo que usualmente los creyentes hoy aceptan, que la obra para Jesús es un complemento de su 
fe; que sea el motor principal de su vida, su vocación principal y la profesión o el trabajo que realiza 
sea complementario a tu vocación en Cristo. 

Como hemos visto en el sermón del domingo pasado, Dios también nos dice: Jehová me 
ha dicho: Mi hijo eres tú; yo te engendré hoy. Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como 
posesión tuya los confines de la tierra. (Salmo 2:7-8) ¿No serán estas cosas concedidas para aque-
llas personas quienes viven en su vocación de Cristo? Pues saben que Abraham cambió toda su 
vida, radicalmente abandonando a su tierra y parentela porque Dios le llamaba en su vocación hacia 
la tierra prometida y ser el padre de una multitud de gente. ¿Qué en los tiempos antiguos era más 
fácil? Pienso que más bien está en la fe en Dios y las experiencias que ha tenido en la Palabra. 

Finalmente llegamos a un punto de decisión: ¿por qué camino tendré un éxito seguro? 
¿Qué me puede dar o qué puedo conquistar con mi profesión de ingeniero (por ejemplo) y qué me 
puede dar con mi vocación en Dios? ¿Es compatible mi profesión de ingeniero con mi vocación con 
que fui llamado? Realmente la respuesta se hace difícil porque muchos creyentes no pensaron que 
sus vidas están guiadas por Dios de esta forma, consecuentemente nunca buscaron o pidieron que 
se les revelase SU VOCACIÓN. 

Hoy con sus pensamientos de “servir” en el ministerio de la obra de Dios, ustedes dedican 
entre 2 a 5 horas a la semana (algunos más otros menos); ahora bien, si es vocación: ¿cuánto 
tiempo les requeriría? ¿Cómo sería su vida en vocación por Cristo y complementado por su profe-
sión de ingeniero, o comerciante, o trabajador? Seguro que la vocación específica de cada persona 
en Cristo, dictará las pautas y los términos. Y aquí también es necesario encontrar un equilibrio. 

Pero ¿qué me pasaría si simplemente cierro mis ojos, y mis oídos ante esta vocación de 
Dios y sigo mi vida profesional? ¿No sería volver a Egipto? ¿No sería la rebeldía y consecuente-
mente vivir en el desierto hasta el fin de nuestros días? Por eso, nos cuenta el ejemplo de Pablo. 

PRISIONERO DE CRISTO JESÚS 
Fíjense de qué forma habla Pablo de sí mismo en los capítulos 3 y 4 versículos 1: 

• Por esta causa yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús por vosotros los gentiles; si es que habéis 
oído de la administración de la gracia de Dios que me fue dada para con vosotros. 

• Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis 
llamados con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros 
en amor. 

Todos sabemos que Pablo fue un hombre que por ser preso en Cristo y por la vocación de 
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apóstol a los gentiles, toda su vida cambió. Dejó todo lo que hacía anteriormente y su vida fue 
dedicado a esa obra. 

Sé que muchos de ustedes están conscientes que no pueden vivir alejados de Dios, y 
cada día sienten que el Señor les atrae más y más. Pero siempre intentamos alejarnos, ver hasta 
dónde podemos irnos, hasta cuándo podemos vivir sin que algo nos suceda y nos indique que 
hemos de volver, siempre queremos trazar unas líneas de rebeldía. ¿Por qué siempre hemos de 
pensar de esta forma? ¿Por qué no probar lo contrario? 

Pero en realidad no queremos que en todos los aspectos Dios esté alejado, porque desea 
recibir “las bendiciones” de Dios pero sin ser prisionero, sin ser siervo de Cristo; pero queremos 
recibir bendiciones y dones del Espíritu Santo mas ninguna responsabilidad. ¿Creen que eso sea 
posible? 

Pues existen palabras que nos dicen por qué somos prisioneros en Cristo Jesús: ¿O 
ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de 
Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios. (1 Corintios 6:19-20). 

También nos dice la Biblia: Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación 
santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las 
tinieblas a su luz admirable; vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois 
pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado 
misericordia. (1 Pedro 2:9-10) 

Lo que la Biblia nos está diciendo que esta vocación con que fuimos llamados no es una 
opción, porque estamos “presos en el Señor”, comprados por un precio: la vida misma de Cristo. Y 
mientras no se acepte este hecho respecto a ti en Jesucristo; mientras uno trate de zafarse de todo 
dominio de Dios y guía por medio de su Palabra: siempre existirá una lucha contra Dios y él contra 
ti. 

Por eso les digo, en lugar de resistirse, ¿por qué no probar el camino abierto por Jesucris-
to para ti? ¿Crees que Dios te dará serpiente en lugar de pescado y piedra en lugar de pan? 

Generalmente así piensan y viven los creyentes porque nunca han visto la gloria de Dios, 
nunca han experimentado la visión y promesas de las herencias de Dios; porque siempre en su 
ceguera lo único que ve es su billetera y ni el pan que mete en su boca para comer lo puede hacer-
lo correctamente. 

COHEREDEROS Y COPARTÍCIPES DE LA PROMESA (3:6) 
Mas gracias al Señor Jesús y la obra que hace el Espíritu Santo que no todas las perso-

nas son tan incrédulas, pues muchos creen y otros comienzan a creer que sí existen más cosas 
que la simple salvación del alma del hombre. Pues la Biblia dice: Que los gentiles son coherederos 
y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo Jesús por medio del evange-
lio (v. 3:6). 

Aquí nos dice claramente que los gentiles también  participan, son coherederos y copartí-
cipes de la promesa, ¿de qué promesa? De las promesas dadas a Abraham. ¿De por qué no mu-
chos creen o conocen acerca de esta herencia? Uno porque fueron enseñados así, otros porque la 
doctrina en la que está construida su iglesia considera concluido muchos aspectos del antiguo 
testamento. Y otros porque: una cosa es leer la Biblia; otra es guardar la Palabra y como dice este 
versículo “por medio del evangelio”, o sea, cuando los creyentes confiados y obedientes predican el 
evangelio todos los días, todas las semanas; a ellos Dios les revela estos conocimientos. 

Y así lo dicen los versículos siguientes: A mí, que soy menos que el más pequeño de 
todos los santos, me fue dada esta gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescru-
tables riquezas de Cristo, y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio escondido 
desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas; para que la multiforme sabiduría de Dios sea 
ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestia-
les. Ciertamente que estas cosas son riquezas “inescrutables” de Cristo; son “misterios escondidos 
desde los siglos” para los gentiles, pero que ahora es dado a conocer por medio de la iglesia. 

Por tanto la iglesia es hoy el medio por el cual los creyentes alcanzan estas promesas 
como un pueblo, como un cuerpo de Cristo y participan de las herencias de la promesa. Vuelvo a 

repetir, estas cosas están escritas, y son claras para nosotros porque guardamos los man-
damientos y porque durante años nos hemos abocado ser testigos de Jesucristo, no hemos 

rehusado ningún ministerio, y nada ha sido impedimento para la realización y hasta ahora lo esta-
mos realizando. Tal es nuestra fe y nuestra sabiduría respecto a la herencia en Cristo Jesús. 

Y realmente ha sido un camino angosto porque son pocos quienes creen estas palabras, 
otros han intentado alcanzar las promesas de variadas formas, incluso anuncian que han recibido o 
alcanzado. Es más, no hay forma de mostrar nada porque aun son promesas; pero sí existen mu-
chas señales, ustedes sí creen y sé que personalmente también han recibido de Dios la confirma-
ción. 

Para que esta vocación que tenemos en Cristo sea el motor, el norte de nuestra vida es 
necesario: 

FORTALECIDOS CON PODER EN EL HOMBRE INTERIOR 
POR SU ESPÍRITU 

Siempre comienza desde el interior del hombre hasta la manifestación al mundo. Puede 
que muchos consideren que Tu Vocación en Cristo sea lo más alocado e inseguro del mundo, pues 
persigues herencias que para los ojos “incrédulos” son imposibles de visualizar ni de imaginar. 

Es la razón de porqué hemos de ser para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, 
el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu; para que habite Cristo por la fe en 
vuestros corazones. (v. 3:16-17). Tan claramente nos indica que estos misterios revelados acerca 
de la herencia en las promesas del pacto, solamente son creíbles y comprensibles cuando el hom-
bre interior es fortalecido y Cristo quien habita en ustedes les ponga la fe en sus corazones. Es una 
manifestación muy personal y muy íntima, tal que solamente las personas en quienes se manifiesta 
son capaces de entender. 

Cuando el Señor Jesús te manifiesta de esta forma, porque vives digno a tu vocación en 
Cristo, este creyente será plenamente capaz de comprender la anchura, la longitud, la profundidad 
y la altura: tanto de la herencia como copartícipe en Cristo. 

El creyente que tienes estos conocimiento, estas participaciones tiene una llenura espe-
cial en la plenitud de Dios. La plenitud que se alcanza y del cual se goza es algo excepcional, y 
entonces uno puede mirar retrospectivamente y saber que la vocación con que Cristo te llamó, el 
camino que has seguido fue el correcto. 

Para aquellas personas quienes aún están dudando de tu Vocación en Cristo Jesús, 
ciertamente les puedo decir que Dios hace las cosas mucho más abundantemente de lo que pedi-
mos o entendemos. Y sé que de muchas otras cosas conoceremos porque la anchura de Dios, la 
longitud de Dios, la profundidad o su altura es inconmensurable. 

ESPADA DE DOS FILOS 
Por esto mismo la Palabra de Dios actúa como una espada de dos filos, que nos enseña, 

nos escudriña, nos redarguye, nos amonesta para que persigamos según la vocación de cada uno 
con que fuimos creados por Dios. 

Cuando uno entiende la vocación, cuando se alcanza un nivel de plenitud en Dios, real-
mente uno desea que la Palabra de Dios le dé todo discernimiento; claro: no es fácil la manifesta-
ción de la espada de dos filos que discierne tu pensamiento y hasta lo más profundo de tu persona. 
Pero estás seguro que es para tu bien, tu beneficio, para que puedas ahorrarte de mucho tiempo y 
pérdida de dirección. 

TU VOCACIÓN 
En la parábola de los talentos, Jesús nos habla que un siervo recibió 5 talentos, otro 2 y el 

tercero 1 talento. ¿Se han preguntado ustedes por qué uno recibió más que otro? Dice la Biblia que 
fue según su “capacidad”. 

Ahora, si tenemos una vocación. Si nuestra vida está enmarcada dentro del propósito de 
Dios, ¿por qué no ser mejor? Entonces, ¿cómo se aumenta la capacidad? Pues es bueno que 
sepamos los mecanismos con que el Señor distribuye los talentos. ¿Cómo se hace para crecer de 1 
a 2, y de 2 a 5? 

Sabemos de muchas cuestiones básicas. Mas ¿cuál es la determinante? Hoy la Biblia nos 
dice en 4:7 Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del don de Cristo. 
Es decir, recibes más o menos, según “la medida del don de Cristo”. 

¿Qué significa esto? En la medida en que vivas con la vocación con que Dios te ha encar-
gado de ministerios, de obras; sepas realizarlo con el sacrificio de Cristo. Como dijo Jesús: Éste es 
mi mandamiento: que os améis unos a otros, como yo os he amado. Nadie tiene mayor amor que 
este, que uno ponga su vida por sus amigos. (San Juan 15:12-13) 

También dijo Jesús: de cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra 
y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. El que ama su vida, la perderá; y el que 
aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará. Si alguno me sirve, sígame; y 

donde yo estuviere, allí también estará mi servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará. (San 
Juan 12:24-26) 

¿Cuánto puedes vivir por tu vocación en Cristo y del cuál estás preso hoy en el Señor? 
Seguro que eso determina la medida del don de Cristo y tendrás “una gracia” diferenciada del 
Padre Celestial. 

CONCLUSIÓN 
Recordamos lo que dice la Biblia: así, pues, téngannos los hombres por servidores de 

Cristo, y administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, se requiere de los administradores, 
que cada uno sea hallado fiel. Yo en muy poco tengo el ser juzgado por vosotros, o por tribunal 
humano; y ni aun yo me juzgo a mí mismo. porque aunque de nada tengo mala conciencia, no por 
eso soy justificado; pero el que me juzga es el Señor. Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, 
hasta que venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las 
intenciones de los corazones; y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios. (1 Corintios 4:1-5) 

Seguro que existirán “incrédulos” que discutirán indefinidamente si realmente existe “una 
vocación en Cristo al cual estamos presos”; mas aquellos que creen, comprueban. Y cuanto más 
salgas de la incredulidad, cuanto más rápidamente asuman su vocación, se sumergirán con mayor 
rapidez en las profundidades de la plenitud de Dios. 

La palabra “digno” de la vocación con que fuimos llamados, es una palabra muy especial 
para cada persona, pues para honrar dignamente su vocación, Dios le dará una fe y una carga de 
evangelio y testimonio. Corresponderá a cada uno encontrar ese punto de equilibro de tu vocación 
en Cristo y tu profesión en el mundo, y justamente es una función también del Espíritu Santo en 
cada creyente mostrar ese equilibrio. 

Entonces verán que la Biblia, las palabras, la vida tiene un sentido muy diferente al que 
hoy muchos están acostumbrados y enseñados. Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y 
del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo. 

Que Dios te bendiga. 
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Martes (Cárcel de Tacumbú)       10:00~12:00hs 

Jueves                                          17:30~19:00hs 

Viernes (Penit. Esperanza)          09:30~11:00hs 

Viernes 19:30~21:00hs 

Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  

Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Boungermini, 
Materno Infantil, del Indígena, Nacional de Itauguá, 
Materno Infantil de Limpio) 
Queremos Orar Por Ti. Comedor Ambulante  

Palabras de Vida (Impreso). 

www.evangelio123.org 
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